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NECPOLOGÍA,

Esta memoria debia leerse por su autor D. Francisco Pallerola, abo-

gado y vice-presidente de la Juventud Católica de Solsona, en la velada

necrológica que la referida Asociacion tenia proyectado dedicar á la

memoria de su litre. Fundador; la cual no pudo celebrar, sin embar-

go, por causas independientes de su voluntad.

Por corta que sea la esperiencia que saquemos de la
vida, siempre vendr6mos d, parar á una averiguacion poco
lisongera, á saber: que aunque sean muy pocos los años
de nuestra existencia terrena, encontramos en ellos mu-
chos dias desventurados. Verdad triste y amarga para to-
dos; pero quo no por esto deja de ser una verdad. Ape-
nas nacemos d la vida, sin saber como, hallamos que
una serie de personas han dirigido nuestros actos; nos han
prestado servicios d los cuales les somos deudores por gra-
titud; pero esta aumenta si la persona que nos dirije por
sus notables circunstancias y por sus señalados favores ha
contribuido a formar nuestro corazon, ha hecho de noso-
tros un miembro útil y provechoso para la religion y
la pátria, en una palabra, si le debernos nuestro ser.

La desaparicion de estas personas constituye para no-
sotros un dia de desventura; porque nos hallamos priva-
dos para siempre más de la savia que nos nutria, de las
enseñanzas que de ellas recibiamos.

Parece que las bocanadas del viento que se desen-
cadenan en la montaña no deberian llevarse en pos de
si, sino las hojas caducas de los árboles, aquellas hojas
en que el viento de Poniente ha enjugado la poca sa-
via que no enjugó el cálido sol del verano, dejando in-
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tactas las que conservan el verdor de la vida como
muestra de que aun pueden contribuir poderosamente al
fruto del árbol á que están unidas. Aids como si la na-
turaleza quisiese d menudo contrariar sus reglas y le-
yes comunes, deja que una exhalacion del céfiro, ó un
imperceptible aliento del ábrego, pase por entre las ho-
ja3 mas secas casi desprendidas de las ramas, desgajan-
do el pequeño tronco de las que aparecen exhuberantes
de vida.

Esos séres privilegiados que tienen innato el deseo
de hacer bien, esas personas queridas 6, quienes muchos
debemos toda nuestra existencia no deberian morir ja-
más; porque nunca la sociedad puede consolarse de seme-
jante falta . Esas son, pues, las hojas que deberian so-
brevivir á todas las otras y que no deberian jamás caer
al impulso del mas poderoso huracan; porque solamente
asi podria la sociedad dulcificar otro sinnúmero de des-
venturas que le afligen.

Pero Dios en sus insondables arcanos no lo ha dis-
puesto asi: ha querido que sujetemos nuestros corazones
á la desgracia: que contemplemos con resignacion como
se deshace el circulo de nuestros amigos y como des-
aparecen nuestras personas queridas al soplo de la vo-
luntad divina.

Todos, enteramente todos, estamos sujetos á tan dura
prueba; y como el resultado de nuestra amarga esperien-
cia, es una ley universal de la humanidad, ni admite es-
cepcion de clase alguna, tambien ha llegado á esta Socie-
dad el turno de sus desventuras. Uno de sus socios mas
queridos y al cual le debe ella todo su ser y muchos de
nosotros no poco de lo que somos ha pasado á mejor vida.
Llora esta sociedad con lagrimas del corazon la muerte de
su fundador, del litre. Dr. D. Pedro Jaime Segarra y Se-
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garra Canónigo Doctoral de la Santa Iglesia de Solsona
y Vicario general de la Diócesis.

**

Apenas cerrada la tumba en donde reposa de su largo
peregrinaje, vive su memoria en el conzon de todes noso-
tros y en el de sus innumerables amigos, y siento verdade-
ramente que yo, el menos autorizado entre todos, haya de
recordar las cualidades que le hacen digno de que su me-
moria quede gravada eternamente en nuestros corazones;
yo, el mas débil para rendirle en nombre de la Sociedad
tributo de su cariño.

*

Tuvo la dicha de verle nacer la villa de Mars de Urgel
en el afio 1821: y como hijo de una familia religiose, aco-
modada y de arraigo en el pais se esmeraron en que su
educacion fuese sólida, como precisamente ha de ser toda
educacion que vaya acompañada de la religion. Su doci-
lidad de caracter aceptó sus prácticas, formó despues sus
convicciones, que se robustecieron mas tarde, cuando su
inteligencia despejada y amante de la verdad vió que, solo
con su alimento podria nutrirse.

Como mas acomodado á su carácter y despues de ha-.
berse distinguido en el estudio de la filosofia, eligió y
cursó con nota de sobresaliente la carrera de leyes y
obtuvo • el premio por oposicion el ultimo de ellos. For-
móse un circulo de amigos que se complacen todavia en re-
corder sus bellas cualidades. Dotado de una voluntad fir-
me, supo sostener sus principios religiosos allá, en su mo-
cedad á pesar de los escarnios de la impiedad, demostran-
do cuan firme era el convencimiento que habia adqui-
rido de ellos.
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Recibió el grado de Licenciado en jurisprudencia en

el ail() 1846, espidiéndosele el titulo en 8 de Abril del
siguiente año 1847: y desde luego pensó muy acer-
tadamente que el elemento cienti fico del derecho no bas-
ta por si solo para formar al Jurisconsulto, sino que es
necesario que le acompañe el elemento intelectual prác-
tico. Por esto dijo el inmortal Savinyi que es includa-
ble que el teórico y el práctico tienen cada uno sus fun-
ciones, y la aplicacion que ellos hacen de sus conoci-
mientos, es diferente; pero siguen un mismo Orden de
ideas, sus estudios deben ser los mismos y nadie puede
ejercer dignamente una ni otra profesion sin Ia concien-
cia de su identidad.

Nutrido nuestro ilustre protector con tan sólidos prin-
cipios, escogió como punto en donde poder realizar la
segunda parte de su carrera la Ciudad de Seo de Urgel.
Ella fué la que pudo presenciar sus primeros pasos y
progresos en la misma, haciendo concebir felices espe-
ranzas á mis conciudadanos: porque como pueblo aman-
te de la justicia encontraba en su direccion y pruden-
cia en su rectitud y talento su alimento y su vida.

Yo podria citaros, Señores, la multitud de amigos que
en dicha Ciudad ha dejado: todos ellos se complacen en
recordarle y en hacer público el testimonio de sus in-
teresantes cualidades. El interés que se tomaron duran-
te su última enfermedad es la prueba mas elocuente de
la amis tad que les ligaba y del aprecio que les merecia.

El ilustre Dr. D. Pedro Jaime Segarra empero, po-
dia decir de si mismo que habia nacido para grandes co-
sas. Su inteligencia elevada, su prudencia sin limites, su
voluntad firma y decidida, su amor á la justicia y su co-
razon magnánimo, no subjugado nunca por pasion al-
guna, lo mismo cuando decidia los Inds pequeños que
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los más árduos problemas, son cualidades que las poseia en
alto grado, y raras veces las vemos reunidas en un horn-

bre solo; pero del que las posee puede decirse que esta

llamado á ocupar destinos más elevados que el de dirigir

un pueblo é inculcar á sus clientes sus sanas doctrinas.
Asi es que Dios quiso desde luego arrebatarlo al mun-

do apropiandosele para que dirigiera su grey y tuviesen

sus ovejas siempre en frente un ejemplo que imitar. In-

fundióle desde luego por medio de la gracia la vocacion
al Sacerdocio y asi en el dia 10 del mes de Abril de 1847
y al recibir las cuatro órdenes menores del Ilmo. Sr. Obis-

po de Urgel D. Simon de Guardiola dió un mentis al

mundo y se consagrõ al servicio de Dios. En 22 Diciem-
bre del mismo año se le confirió por el Sr. Obispo de
Lerida el Ilmo. Sr. Costa y Borras el sagrado Subdia-

conado y por el mismo en 23 de Febrero de 1850 y en
16 de Marzo del mismo año el sagrado Diaconado y Pres-
biterado respectivamente.

El Ilmo. Sr. de Guardiola, comprendiendo lo mucho
que valia, le honró con toda clase de distinciones, de ma-

nera que en 4 de Marzo de 1847 (antes todavia de haber
recibido orden sagrada alguna) le nombró Fiscal Ecle-

siástico de la Diócesis de Urgel, y despues de ser orde-
nado, fué nombrado por el mismo Catedrático de dere-
cho Canónico en el Seminario Conciliar.

Desempeñé estos cargos A gusto y satisfaccion de sus
Superiores hasta el año 1857 en que, vacante la Canon-

& Doctoral de la Santa Iglesia de esta Ciudad, se pre-

sentó á oposiciones y despues de unos ejercicios brillan-

tes en 8 de Febrero de 1858 fué eligido para dicho cargo.

Desde que tuvo esta Ciudad la dicha de albergarle en

su seno, pudo observar que no era más quo una calum-

nia lo que habia intentado empañar su reputacion cien-
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tifica: sus brillantes cualidades le abrieron paso d pesar
de su juventud y mereció desde luego por parte de sus
compañeros toda suerte •de distinciones y honores y por
parte de sus amigos todo género de consideraciones y
atenciones.

A los pocos arios de ser Canónigo Doctoral por muerte
del malogrado litre. Sr. D. Francisco Blanch, quedó vacan-
te el cargo de Vicario General de la Diócesis y á pe-
sar de que contaba apenas D. Pedro Jaime Segarra ono-
renta y cuatro años de edad, se fijaron desde luego en
el sus compañeros como el Inds apto y digno para ocu-
par tan elevado puesto. Presidia en aquel entonces al
Ilmo. Cabildo el Titre. D. Jaime Dachs, Teólogo sabio y
jurisconsulto d la vez, deseaba que la Iglesia Catedral,
el Seminario y la Diócesis no sintiesen la pérdida de hom-
bre tan eminente y celoso corno era el litre. D. Fran-
cisco Blanch, cuyos sacrificios y desvelos por el lustre
y esplendor de la Iglesia no se olvidaran jamás.

Para la realizacion de fin tan noble y elevado, antes de
pasar al nombramiento definitivo, convocó A reuniones
particulares á todos los miembros del Cabildo, persua-
diéndoles con varias razones la necesidad de que ni ha-
biese abstenciones, ni votos aislados, inculcando la con-
veniencia de que el electo tuviese comunicada por el
Ilmo. Cabildo toda la fuerza moral posible, A fin de que
de este modo se persuadiese la Diócesis entera que les
proponia para Vicario General al que reputaba más ap-
to de su seno.

Vino el dia 13 de Febrero del año 1864 y en la se-
sion que celebró el Ilmo. Cabildo, i propuesta del. Sr. Dean
fué elegido Vicario General por unanimidad el ilustre
D. Pedro Jaime Segarra en votacion pública y despires de
haber manifestado el citado Dean que si uno solo de los
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diez capitulares pedia que fuese secreto no permitiria de
ningun modo que fuese público. Este hecho por si solo
justifica el juicio que he imitido; y que el litre. Cahn-
do supo apreciar como debia las brillantes cualidades así
intelectuales como morales que le adornaban.

Durante su gobierno hemos podido observar al ver-

dadero pastor. Sus dotes privilegiados durante los diez y
seis años que ha ocupado dicho cargo nos admiraban

todos. Su pureza y rectitud de intencion y deseo y amor
A la justicia se notaban de un modo sobresaliente en to-
das sus resoluciones y en todos sus actos. Su energia va-

ronil que le acompañaba siempre, hizo que sus súbditos
le mirasen con respeto y su misericordia hermanada con
la justicia constituia d la vez que un arma poderosa eu
favor del inocente, un juez inexorable contra el culpable.

Pero mas que todo esto habla con sobrada elocuen-

cia el estado en que se halla la diócesis de Solsona que
con orgullo podernos decirlo, ha sido considerada por pro-
pios y estrarios como la segunda de Cataluña y corno

una entre las pocas de España, en que el clero haya da-

do tantas pruebas de abnegacion y de talento: ora aban-

donando muchos su hogar marchando á lejanas tierras
A obtener en noble y empeñada lid prebendas eclesiás-

ticas: ora distinguiéndose otras en la predicacion evan-

gélica, en la cual han alcanzado copiosos frutos, y en-
grosando otros las filas de los regeneradores de la hu-

manidad han atravesado los mares para poder iluminar

con la antorcha de la fé multitud de inteligencias que
necesariamente hubieran perecido sumidas en las tinie-

blas del error y de la ignorancia.
Y para coronar sus deseos, no quiso despedirse de no-

sotros sin haber dado vida á una obra que habia ini-

ciado y parecia muerta. Su pensamiento hubiera quizas
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quedado sin completarse; pero como si Dios quisiese re-
compensar sus desvelos y sacrificios en favor de la Iglesia
quiso complacerle, permitiéndole ver realizado el noble
pensamiento que tantos arios acariciaba en su mente. Allá
en los primeros arios de su Gobierno, muchos de voso-
tros lo recordais, exestia en las afueras de esta Ciudad
ruinas de un convento que fué de los Padres Capuchi-
nos ¡dulces recuerdos de épocas mas venturosas! y el ha-
ber meditado tal vez sobre tan tristes despojos, hizo que
despues concibiera la idea de reedificarlo. La obra em-
pero estaba acabada ya, y lo que en un principio era un
monumento sin vida, constituye hoy el convento de los
Padres del Inmaculado Corazon de Maria: asilo de caridad
y de reposo, fuego en el cual se templan nuestras ar-
mas para esgrimirlas contra los enemigos del altar y del
trono, morada en la cual nuestras convicciones mas in-
Ulnas se alimentan y fortalecen y refugio en el cual el
pecador arrepentido encuentra el bálsamo que le devuelve
la salud y la vida.

Lo espuesto solo bastaria para quedar demostrado que
el litre. D. Pedro Jaime Segarra, era uno de esos séres
privilegiados que tienen innato el deseo de hacer bien y
estan por lo mismo destinados d grandes cosas, y era
una de esas hojas que debia sobrevivir A todas las otras
y que no debia jamás haber caido al impulso del más
poderoso huracan, cuanto menos al imperceptible rumor
de la brisa.

Su perspicacia natural, su celo en favor de la Iglesia
y la cualidad de padre espiritual le llevó mas allá. La
revolucion impia con mano desapiadada pretendió echar
por tierra nuestras convicciones mas intimas, amenazan-
do acabar con todo lo mas santo y sagrado. En época
tan azarosa, muchos aspirantes al Sacerdocio á consecuen-
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cia de tantos desastres y los mas, efecto de una voca-s

-cion no sujeta d tan duras pruebas: lo cierto es que los
seminarios no se vieron tan concurridos como antes y
los ministros del altar escaseaban. Nuestro ilustre pro-
tector se convenció desde luego de la realidad que le
amargaba y para hacer frente d tamaña necesidad fun-
dó en el ario 1876 en la villa de Caserras un colegio en
donde la juventud pobre y estudiosa, ávida de la instruc-
cion y del saber vió un aliciente para estudiar una car-
rera y medio para saciar su inteligencia. Asi pues 6.
la par que lograba su fin principal, realizaba otro no
menos digno y noble: amparaba á los pobres que, en
su escazés de recursos, no les era dable dar vida á su
inteligencia no pocas veces privilegiada; y no contento
con esto solo al ver que en dicho colegio no podian los
jóvenes formar toda su carrera, de su propio bolsillo com-
pró dos 6 tres casas en esta Ciudad, manteniendo en
ellas á todos los estudiantes pobres de solemnidad que
venian 6, estudiar en este Seminario.

Si pues, en el gobierno interior de la diócesis fué dig-
no de aplauso y admiracion, no lo fué menos en su con-
ducta privada ejemplarisima y en su gobierno esterior.

Aqui es donde debo hacer hinca pié, por que es don-
de debe darle esta Sociedad una prueba auténtica de su
agradecimiento. El haber ordenado la Junta Directiva de
esta Sociedad la presente sesion ha dado muestras de ser
agradecida, ha cumplido con su deber, ha rendido un
tributo de homenaje 6, su fundador á que le era deudora.

La solicitud paternal del ilustre D. Pedro Jaime Se-
garra se extendia á todas partes: sa mano liberal no im-
pidió que llegase 6, todas las asociaciones; pero esta So-
ciedad se enorgullece porque fué la que recibió mas prue-
bas de afecto, era la escogida de su corazon. Su devocion
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6. S. Luis debió ser inmensa porque fué uno de los pri-
meros actos de su gobierno el consagrarle la juventud
sonense fundando en el aid() 1864 esta Sociedad siendo
uno de sus patronos el venerable S. Luis Gonzaga.

Ella fué siempre el objeto de su preferente atencion, -
Su suerte y la de la Sociedad siempre corrieron iguales. Lo
mismo cuando tres 6 cuatro individuos daban á com-
prender que germinaba la semilla que se Labia sembrado,
que en el estado actual siempre tuvimos en su apoyo
proteccion decidida. Su tristeza no era disimulable, cuan-
do esta sociedad combatida por el viento adverso de la
fortuna amenazaba undirse; y su alegria fué indescrip-
tible cuando renaciendo como el fenix de entre sus ce-.
nizas se vi6 despegar de nuevo su insignia. El file el es-
perto piloto que dirigió la nave en medio de las encres-
padas olas del mar tempestuoso de Ia vida, él fué el viento
bonancible que, con sus sabios consejos la empujó y sor-
teó los escollos del camino, en fin solo A su entereza de
carácter y al cariño acendrado que le profesaba se debe su
engrandecimiento y desarrollo.

Hubiera Sido una ingratitud la mas negra no corres-
ponder a tanto favor dispensado; y por esto esta Sociedad
quiso tener la dicha de asistir en corporacion O. su en-
tierro y acompañar su cadaver O. la última morada para
poder justificar que supo corresponder aún despues de su
muerte á las inmensas pruebas de afecto que le dispensé
en vida.

Tal es el ilustre protector á quien la Sociedad se ha
propuesto rendir hoy un modesto tributo de respeto y ad-
miracion. ale tiene de estrafio, pues, que deplorémos de
una manera amarga su pérdida y que derramémos lagri-
mas de duelo sobre la losa que lo separa para siempre de
cuantos lo quisimos con entrailable afecto, y do cuantos„
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sin tener la gloria de contarse entre el número de sus
amigos, le rendian el respeto que se; debe d cuantos so-
bresalen del nivel de sus semejantes ?

La Sociedad, lo he dicho ya, llora su pérdida, no solo
porque su fundador ha pasado 5. mejor vida, si que tam-
bien porque lo apreciaba con entrañable afecto: su tierna

solicitud, el aprecio que le dispense, recordándolo en los
momentos de su agonía, hizo que se hiciese solidaria de
su suerte, que le considerase como una de esas] hojas que
han de conservar siempre su verdor y lozanía ; porque
jamás podrá consolarse de semejante perdida.

Pero el envenenado hálito del frio de Enero que con
la niebe cubre la alta sierra, esparciendo por todas par-

tes duelo y tristeza, helé su preciosa vida; y el ilustre

D. Pedro Jaime Segarra se durmió cristianamente á. los
cincuenta y nueve años de su peregrinaje en este valle

de lágrimas.
Roguemos al Señor qua en su misericordia infinita le

ampare en sus brazos para despertarle al brillo y esplen-

dor de la eternidad.
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